
ello, el Autor lo ofrece «a cuantos han
recibido el ministerio de guía y acompa-
ñamiento espiritual en el seno de la co-
munidad eclesial» (p. 14). De ahí, algu-
nas características más didácticas del
libro como los objetivos, el esquema
gráfico de comprensión y la bibliografía
base, que propone en cada capítulo.

El contexto histórico con el que se
encuentra hoy la dirección espiritual es-
tá marcado por dos rasgos, la crisis de la
dirección espiritual motivada por la
cultura actual y su nueva comprensión
a la luz de la teología y la pastoral pro-
movidas por el Concilio Vaticano II. La
crisis ha sido constatada y analizada de
distintas maneras, y sus causas son múl-
tiples y no fácilmente delimitables. El
renacimiento que se observa (también
por las publicaciones sobre el argumen-
to) va unido a un nuevo planteamiento
de esta práctica.

Hacer una historia de la dirección
espiritual en la Iglesia no es nada fácil.
Es verdad que sólo se pretende una bre-
ve historia que sirva de puente para es-
tudiar y plantear la realidad hoy día. El
método elegido consiste en analizar la
concepción de Dios, del hombre, del
mundo y del camino espiritual hacia la
perfección en los distintos momentos
de la Historia. En concreto, la Sagrada
Escritura (Antiguo y Nuevo Testamen-
to), desde el monacato oriental hasta la
devotio moderna, de Trento al Vaticano
I y al Vaticano II. Sin duda, es un es-
fuerzo encomiable, aporta ideas muy
válidas y debe plantearse así, para, des-
de la tradición y en comunión con ella,
innovar lo que sea preciso. Pero el aná-
lisis nos parece demasiado abierto: no
es fácil realizar la síntesis de esos cuatro
elementos (Dios, hombre, mundo y ca-
mino espiritual) y su conjunción recí-
proca para cada uno de los momentos y
figuras históricas que se presentan.

La parte 3ª es la más importante y
extensa (pp. 177-415). Plantea una
visión sistemática de la dirección espiri-
tual atenta a la sensibilidad contempo-
ránea. El planteamiento de la autono-
mía de las realidades terrenas y de la
libertad de la persona, que hace de cada
cristiano el verdadero protagonista de
su vida espiritual, conlleva un cambio
notable en el desarrollo del acompaña-
miento espiritual; más que en el plan-
teamiento o fundamento teológico, en
su metodología.

Los distintos capítulos nos ofrecen
una explicación muy valiosa de la direc-
ción espiritual desde distintas perspecti-
vas. Su relación con otras actividades
eclesiales de ayuda espiritual: el discer-
nimiento de espíritus; la confesión; la
pertenencia a la comunidad; la revisión
de vida; la psicoterapia; el consejo espi-
ritual (cap. 7). El núcleo central de la
exposición son los capítulos 8 y 9, don-
de analiza la fundamentación teológica
y el dinamismo pastoral de la dirección
espiritual, así como su naturaleza y con-
tenidos. Los capítulos restantes inciden
más en la vertiente práctica del acom-
pañamiento. Primero en el modo de ser
del coloquio interpersonal: el clima del
diálogo; la identidad del director espiri-
tual y las actitudes del cristiano guiado;
los contenidos del encuentro; las diná-
micas psicológicas de esta relación per-
sonal; su ritmo y frecuencia (cap. 10).
Después, en la relación entre la direc-
ción espiritual y la iniciación a la vida
de oración (cap. 11). Por último, anali-
za el acompañamiento desde distintas
situaciones concretas de la existencia
cristiana: el ambiente social, eclesial y
familiar; la elección del estado de vida;
algunas categorías de fieles: jóvenes, lai-
cos casados, seminaristas, presbíteros,
religiosos y religiosas, miembros de Ins-
titutos Seculares; el ethos profesional
(cap. 12).
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En definitiva, se trata de un estudio
bien realizado e interesante. Combina
el protagonismo esencial del cristiano
en su configuración con Cristo, gracias
a su libertad y el don de la gracia, con
la ayuda inestimable del director o pa-
dre espiritual; las enseñanzas de la rica
tradición de la Iglesia, con acentos más
actuales de la reflexión —importancia
de las ciencias humanas, especialmente
de la psicología, el relieve del aspecto
colectivo y relacional en la vida espiri-
tual, etc.—; los aspectos prácticos con
los intelectuales, en una temática de di-
fícil catalogación.

Pablo Marti

Hilarion ALFEYEV, Le Nom grand et glo-
rieux. La vénération du Nom de Dieu et
la prière de Jésus dans la tradition ortho-
doxe, Les Èditions du Cerf, («Théolo-
gies»), París 2007, 328 pp., 23,5 x 14,5,
ISBN 978-2-204-08032-3.

Mons. Alfeyev es obispo ortodoxo
de Viena y Austria, y representante del
Patriarcado de Moscú ante las Institu-
ciones Europeas. Su formación acadé-
mica abarca la filosofía, la teología, las
lenguas clásicas y modernas (y la músi-
ca). Es autor de numerosos libros y ar-
tículos especializados, entre los cuales
destaca Le Mystére de la foi (Les Èdi-
tions du Cerf, París 2001), que consti-
tuye una exposición abarcante de la fe
cristiana a la luz de la tradición ortodo-
xa. En esta ocasión, la editorial francesa
recoge un amplio estudio del autor so-
bre un aspecto clásico de la teología
oriental en torno a la «oración de Je-
sús», tan cultivada en la espiritualidad
ortodoxa.

El punto de partida del autor es la
controversia surgida en los inicios del
siglo XX en los monasterios del monte
Athos —polémica que alcanzaría di-

mensiones mayores—, que enfrentó a
los llamados «onomatódoxos» (adora-
dores del nombre de Dios) y los «ono-
matómacos», sus adversarios, con moti-
vo de la obra del monje Hilarión Sobre
los montes del Cáucaso (1907). Más allá
del debate concreto, que se describe en
el último capítulo del libro, el autor in-
daga las raíces de la veneración cristiana
del nombre de Dios, según el siguiente
orden: cap. 1, «El nombre de Dios en la
sagrada Escritura»; cap. 2, «La doctrina
de los nombres de Dios en los Padres de
la Iglesia»; cap. 3, «El nombre de Dios
en la oración de la Iglesia ortodoxa»;
cap. 4, «La veneración del nombre de
Dios y la oración de Jesús en la tradi-
ción rusa».

A lo largo de las páginas, el autor
pasa revista a la concepción cristiana del
nombre en general, y su relación con el
objeto nombrado; la doctrina patrística
de la inefabilidad de Dios y de sus
«nombres»; el sentido del nombre de
«Jesús», y su vivencia teórica y práctica
en la liturgia y espiritualidad de la Igle-
sia ortodoxa. El autor indaga estos te-
mas en las fuentes hebreas, griegas, si-
rias, eslavónicas y rusas. Concluye su
estudio con diez breves tesis sobre el
«nombre» de Dios, los «nombres» de
Dios y el nombre de «Jesús». Todo ello
hace del libro un verdadero tratado so-
bre el «nombre de Dios» en la tradición
oriental.

José R. Villar

José María GARCÍA LAHIGUERA, Diario
espiritual y Apuntes espirituales, BAC
(Colección Estudios y Ensayos - Espiri-
tualidad 57), Madrid 2004, 292 pp., 14
x 20, ISBN 84-7914-702-4.

El presente libro publica los escritos
autobiográficos de José María García
Lahiguera, una de las figuras sacerdota-
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les españolas relevantes a lo largo del si-
glo XX, con un estudio introductorio
de J. Esquerda Bifet. Los textos abarcan
el espacio comprendido entre el 19 de
julio de 1972 y el 8 de diciembre de
1979 para el Diario Espiritual (pp. 5-
255) y entre el 25 de marzo de 1980 y
el 29 de mayo de 1983 para los Apuntes
Espirituales (pp. 259-289).

Son pasajes principalmente espiri-
tuales, notas íntimas de profunda espi-
ritualidad. Comienza a escribirlas por-
que «siente un impulso interior» para
hacerlo, aunque quizá esas páginas no
sean leídas por nadie en la tierra. Tanto
el Diario como los Apuntes reflejan toda
su vida interior. El lector se encuentra
«ante una experiencia profunda de la
cercanía y del amor de Dios»; «ante al-
guien que vivió en comunión con Cris-
to sacerdote y víctima, plasmando esta
experiencia de fe en una vida gastada en
beneficio de la santidad sacerdotal y de
toda la Iglesia también por medio de su
“obra”, la Congregación de Oblatas de
Cristo Sacerdote» (p. XVI).

Don José María tenía ya 70 años
cuando comienza a redactar el Diario, y
llevaba tres años de arzobispo de Valen-
cia. De todas formas, en estos escritos
encontramos un resumen de sus viven-
cias principales, desde la infancia —na-
ce en 1903— hasta su fallecimiento en
1989. Porque las fechas más importan-
tes de su vida se convierten en aniversa-
rios que va recordando y celebrando
anualmente, como se refleja en las ano-
taciones espirituales de su alma durante
estos 11 años.

A lo largo del Diario y de los Apun-
tes van apareciendo los temas principales
de su vida espiritual y ministerial. En la
anotación de 24 de mayo de 1976, defi-
ne su espiritualidad como «filialmente
mariana, eminentemente contemplati-
va, esencialmente sacerdotal y divina-

mente trinitaria», y pasa a describir cada
uno de estos puntos (pp. 147-158).
También es relevante la entrada final del
Diario, el 8 de diciembre de 1979, don-
de recoge lo que podría llamarse «la sín-
tesis de mi espíritu» (pp. 254-255).

En nuestra opinión lo más destaca-
do es su particular visión del sacerdocio
y de la espiritualidad sacerdotal. Proba-
blemente el tono más llamativo de sus
escritos autobiográficos es la presenta-
ción de su vida como una oblación uni-
da a la oblación de Cristo sacerdote y
víctima. Jesucristo sacerdote y víctima
es la idea-vivencia clave: la «fórmula de
mi ser y de mi vida rubricándola con la
Sangre de Cristo Sacerdote-Víctima y
mezclada con la mía, Sacerdos et Hos-
tia, de mi Cristo».

Con frecuencia repite en sus escri-
tos la expresión: «Sólo Sacerdote y todo
y en todo Sacerdote y eternamente
Sacerdote». Pero entendiendo el sacer-
docio como oblación, por lo que se ca-
lifica a sí mismo: «José María de Cristo
Sacerdote-Víctima, como Él». En una
anotación de 6 de septiembre de 1975,
recoge su comprensión de esta fórmula:
«Es verdad que en latín ponía Sacerdos
et Hostia, sin caer en la cuenta en la dis-
tinción, que yo a mi modo, he hallado
entre Víctima y Hostia. Es verdad que
la palabra Hostia, además de significar
Víctima en el Calvario y en la Santa
Misa, dice algo más. Algo que no es,
por decirlo de algún modo, transeúnte.
Es algo permanente. La Hostia se in-
moló, pero queda para darse en comu-
nión. La Hostia se inmoló, pero queda
para estar en el Sagrario. Luego, si la
santidad consiste en ser como Él, debo
ser como Él en su estado permanente;
no como Él, Sacerdote-Víctima, sino
como Él, Sacerdote-Hostia. Como Él,
Sacerdote-Hostia. Sacerdote que ofrece
su Sacrificio, pero que se ofrece en sa-
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